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Principios de bioética 

 

 

“La ética es la parte de la filosofía que estudia la bondad o la malicia intrínseca de 

los actos y de las conductas humanas”. 

La ética debe apoyarse en la racionalidad y en el terreno filosófico, y no en la 

religión, el derecho o los códigos deontológicos. Lo ético puede no ser legal, por ejemplo, 

la eutanasia es considerada una actuación éticamente correcta para determinadas 

personas, pero es ilegal en casi todos los países.  

Ahora que sabemos el concepto anterior, la bioética es dinámica, no es un 

conjunto de mandamientos o prohibiciones.  

La bioética se ha convertido en una herramienta de trabajo fundamental para los 

comités y organismos que son requeridos para elaborar informes, desarrollar tareas de 

formación de profesionales de la biomedicina e identificar los aspectos éticos en 

protocolos de investigación que implican a seres humanos. Esta es una disciplina laica 

que busca llegar a un acuerdo entre personas con una manera totalmente diferente de 

pensar, comúnmente por temas religiosos. La bioética es plural, autónoma, ya que es 

libre de influencias políticas, religiosas y económicas; Es racional e intermediaria.  

La bioética se ha consolidado como un espacio de reflexión multidisciplinario 

necesario para abordar con éxito los problemas complejos suscitados en el ámbito 

específico de la atención sanitaria y ha ido ampliando progresivamente su enfoque para 



estudiar los factores naturales, tecnológicos y sociales que pueden tener repercusiones 

importantes sobre la salud humana y en la biosfera en su conjunto. A pesar de ser una 

disciplina joven y en continuo desarrollo, se ha convertido en una herramienta de trabajo 

fundamental para los comités y organismos que, con funciones predominantemente 

consultivas, son requeridos para elaborar informes, desarrollar tareas de formación de 

profesionales de la biomedicina e identificar los aspectos éticos en protocolos de 

investigación que implican a seres humanos. Para su normal funcionamiento, los 

diversos comités que realizan evaluación ética deberían contar con miembros 

familiarizados con aspectos básicos de la argumentación y del razonamiento moral.  

Los principios bioéticos que propusieron eran: beneficencia, no-maleficencia, 

autonomía y justicia. El principio bioético principal y sobre el que se basan los 

enumerados anteriormente es el "respeto a la dignidad de la persona" basado en un 

enfoque integral y humanista de la asistencia sanitaria. 

El principio de beneficencia es el principio más evidente de todos ya que el 

personal sanitario ha sido educado y formado para hacer el bien, no sólo al individuo 

enfermo, sino a la sociedad en su conjunto. Se basa en que los procedimientos 

diagnósticos y terapéuticos que se apliquen deben beneficiar al paciente, es decir, ser 

seguros y efectivos. 

El principio de no-maleficencia se basa en el principio hipocrático de Primum non 

nocere, es decir, "ante todo, no hacer daño". También es un principio muy evidente 

porque ningún profesional sanitario deberá utilizar sus conocimientos o su situación para 

ocasionar perjuicios al enfermo. En la práctica se refiere a que el balance entre los 



beneficios y los riesgos de cualquier actuación médica debe ser siempre a favor de los 

beneficios; El principio de autonomía se refiere a la capacidad que tiene el enfermo para 

decidir, siempre que exprese su deseo. Al contrario que los anteriores, es un principio 

que siempre ha estado ausente de la tradición médica, a pesar de la gran importancia 

que ha adquirido en los últimos años; durante muchos siglos el paciente nunca ha 

participado en la toma de decisiones y el médico era quien decidía; el deber del médico 

era "hacer el bien" al paciente, y el de éste, aceptarlo. El enfermo, por el hecho de serlo, 

carecía de capacidad para elegir.  Este principio es sumamente importante porque obliga 

a informar al enfermo, si así lo desea, sobre el diagnóstico, pronóstico y posibilidades 

terapéuticas, con sus riesgos y beneficios. También permite al enfermo rechazar todo 

tipo de tratamiento o elegir uno distinto al propuesto y debería permitir al enfermo, dentro 

de lo posible y con las limitaciones legales vigentes, elegir el momento, lugar y forma de 

su muerte. Para promover este principio se ha propugnando el llamado "consentimiento 

informado" como forma de garantizar que el paciente ha recibido una información 

adecuada sobre el acto médico a aplicar y que manifiesta su acuerdo. El consentimiento 

informado es tanto más importante cuanto mayores sean los riesgos del tratamiento 

propuesto o de la técnica de exploración a la que se someta y cuantas más posibilidades 

existan de fracaso. 

El principio de Justicia se basa en dos hechos: Todas las personas, por el mero 

hecho de serlo, tienen la misma dignidad, independientemente de cualquier 

circunstancia, y por tanto, son merecedoras de igual consideración y respeto; Hay que 

luchar por una distribución justa y equitativa de los siempre limitados recursos sanitarios 

para conseguir el máximo beneficio en la comunidad, evitando desigualdades en la 



asistencia sanitaria.Este principio convierte al personal sanitario en gestor y 

administrador de los recursos y de los servicios, que deberá utilizar de una forma efectiva 

y eficiente, evitando actuaciones sanitarias inadecuadas.    

Estos cuatro principios adquirieron rápidamente una gran importancia, ya que resultaron 

muy útiles para los profesionales sanitarios que no eran expertos en cuestiones de 

bioética y que actuaban generalmente de forma empírica o intuitiva ante cualquier dilema 

moral que aparecía en su labor diaria con el enfermo.   

 

La Medicina Paliativa, por su gran componente humanitario y por su defensa al 

respeto a la vida y a la dignidad de la persona, constituye la forma de asistencia más 

eficaz para los pacientes que se encuentran en situación de enfermedad terminal, ya que 

la filosofía en la que se basa garantiza, entre otras cosas, una aplicación estricta y 

sistemática de los principios bioéticos fundamentales. Esta debe procurar mejorar la 

calidad de vida del enfermo, debe luchar por conseguir el mayor bienestar posible, su 

objetivo debe ser evitar los problemas físicos, psicológicos, sociales y espirituales o, si 

esto no es posible, procurar que el enfermo se adapte a ellos en las mejores condiciones 

posibles, debe evitar actuaciones innecesarias que provoquen sufrimiento y también 

debe fomentar la autonomía del enfermo para hacerle partícipe en la toma de unas 

decisiones que son muy importantes para él, para lo cual es indispensable una adecuada 

información y comunicación. Con ello, los principios de beneficencia, no-maleficencia y 

autonomía quedan garantizados. 
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